
     Domingo 2 de febrero (La presentación. ciclo A) 

 “LUZ PARA ALUMBRAR” “SERÁ COMO UNA BANDERA DISCUTIDA” 

El evangelio del domingo. San Lucas (2,22-40) 

Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de Moisés, 
los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén, para presentarlo al 
Señor, de acuerdo con lo escrito en la ley del Señor: «Todo 
primogénito varón será consagrado al Señor», y para entregar la 
oblación, como dice la ley del Señor: «un par de tórtolas o dos 
pichones.» Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el consuelo de 
Israel; y el Espíritu Santo moraba en él. Había recibido un oráculo 
del Espíritu Santo: que no vería la muerte antes de ver al Mesías 
del Señor. Impulsado por el Espíritu, fue al templo. 

Cuando entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir con él 
lo previsto por la ley, Simeón lo tomó en brazos y bendijo a Dios 
diciendo: «Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a tu 
siervo irse en paz. Porque mis ojos han visto a tu Salvador, a quien 
has presentado ante todos los pueblos: luz para alumbrar a las 
naciones y gloria de tu pueblo Israel.» 

Su padre y su madre estaban admirados por lo que se decía del 
niño. 

Simeón los bendijo, diciendo a María, su madre: «Mira, éste está puesto para que muchos en Israel caigan y 
se levanten; será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos corazones. Y a ti, una 
espada te traspasará el alma.» 

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era una mujer muy anciana; de jovencita 
había vivido siete años casada, y luego viuda hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del templo día y 
noche, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones. Acercándose en aquel momento, daba gracias a Dios y 
hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de Jerusalén. Y, cuando cumplieron todo lo que 
prescribía la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo y 
robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo acompañaba. 

• Malaquías (3,1-4): “¿Quién podrá resistir el día de su venida?”. 

• Salmo 23: “¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las antiguas compuertas”. 

• Hebreos (2,14-18): “Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos”. 

Fe sencilla (Fragmentos de una reflexión de José Antonio Pagola en 2017 http://iglesiadesopelana3.blogspot.com/) 

(…) “Cuando los padres se acercan al Templo con el niño, no salen a su encuentro los sumos 
sacerdotes ni los demás dirigentes religiosos. Dentro de unos años, ellos serán quienes lo entregarán 
para ser crucificado. Jesús no encuentra acogida en esa religión segura de sí misma y olvidada del 
sufrimiento de los pobres. Tampoco vienen a recibirlo los maestros de la Ley que predican sus 
“tradiciones humanas” en los atrios de aquel Templo. Años más tarde, rechazarán a Jesús por curar 
enfermos rompiendo la ley del sábado. Jesús no encuentra acogida en doctrinas y tradiciones 
religiosas que no ayudan a vivir una vida más digna y más sana. 

Quienes acogen a Jesús y lo reconocen como Enviado de Dios son dos ancianos de fe sencilla y 
corazón abierto que han vivido su larga vida esperando la salvación de Dios. Sus nombres parecen 



sugerir que son personajes simbólicos. El anciano se llama Simeón (“El Señor ha escuchado”), la 
anciana se llama Ana (“Regalo”). Ellos representan a tanta gente de fe sencilla que, en todos los 
pueblos de todas los tiempos, viven con su confianza puesta en Dios. 

Los dos pertenecen a los ambientes más sanos de Israel. Son conocidos como el “Grupo de los 
Pobres de Yahvé”. Son gentes que no tienen nada, solo su fe en Dios. No piensan en su fortuna ni 
en su bienestar. Solo esperan de Dios la “consolación” que necesita su pueblo, la “liberación” que 
llevan buscando generación tras generación, la “luz” que ilumine las tinieblas en que viven los 
pueblos de la tierra. Ahora sienten que sus esperanzas se cumplen en Jesús. 

Esta fe sencilla que espera de Dios la salvación definitiva es la fe de la mayoría. Una fe poco cultivada, 
que se concreta casi siempre en oraciones torpes y distraídas, que se formula en expresiones poco 
ortodoxas, que se despierta sobre todo en momentos difíciles de apuro. Una fe que Dios no tiene 
ningún problema en entender y acoger”. 

Otros comentarios interesantes: https://santairene.archimadrid.es/rincon-de-la-liturgia/ 

Jornada Mundial por la Vida Consagrada 

Con el lema «La vida consagrada con María, esperanzade un mundo sufriente» el 2 de febrero 
celebramos la Joranda Mundial por la vida consagrada. Aquí os va un testimonio: 

“No hace falta pensar en un continente específico para comprobar que habitamos un mundo herido, 
que cada día sufre más. La ventana de mi habitación da a la calle y puedo asomarme a ella y ver 
pasar algún inmigrante que “vive al día” o alguna mujer que sufre la desigualdad o algún niño que 
se las arregla solo, mientras su familia trata de sobrevivir.  

Asomarme a mi ventana puede ser un ejercicio sin sentido, si con ello no descubro a Alguien más 
allá de mí misma, al “Todocuidadoso”, el cual no se asoma a la ventana, sino que está habitando en 
cada persona en sus circunstancias. En mi voluntariado de Pueblos Unidos, muchas veces me 
encuentro con miradas desesperadas por un trabajo, por una residencia, por una ayuda; pero, a la 
vez, en sus búsquedas desesperadas, descubro que los habita una esperanza: Dios mismo 
alentándolos en medio de la dureza de su situación.  

Creo que Dios está moviéndome como vida religiosa a posibilitar la esperanza, a un ritmo marcado 
por María, la que se mantuvo al pie de la cruz cuando todo parecía el final. La esperanza que puedo 
ofrecer tal vez no sea solucionar problemas, aunque mirando a María puedo fiarme y saber que 
«para Dios nada hay imposible» (Lc 1, 37).  

Desde la Pastoral Juvenil en mi Congregación apuesto por procesos desde lo pequeño, el encuentro, 
la fraternidad, para abrir caminos a la esperanza y crear puentes entre personas, sufrimientos, 
experiencias y compromisos. En mi familia religiosa nos hacemos solidarios para ir más allá de 
asomarnos a la ventana y salir al encuentro de otros y de Otro”. (M.ª Iraida Meza, FMMDP Franciscana 

Misionera de la Madre del Divino Pastor). Tenéis más información y testimonios en http://confer.es/ 

Algunos avisos parroquiales 

 ÚLTIMO AVISO: TUS DONATIVOS A LA COMUNIDAD PARROQUIAL DESGRAVAN. Si en 2019 has 

donado y quieres tu justificante para la desgravación, nos tienes que proporcionar tu nombre, dos 

apellidos y el DNI/NIF. Recordamos que las cuentas parroquiales están puestas en la corchera. 

 DOMINGO 2, FIESTA DE LA PRESENTACIÓN. BAUTIZOS: En la misa de las familias, de las 11:30, 

celebraremos la fiesta “de las candelas” con 5 bautizos ; 4 de ellos harán la primera comunión en 

mayo.  

https://santairene.archimadrid.es/rincon-de-la-liturgia/
http://confer.es/

